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  Capítulo 1
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Normalmente, en cuanto entraba en mi cafetería favorita, el Jill’s Café, se me alegraba el ánimo. Había algo en la alegre decoración en rojo y blanco, en la animada música de los años cincuenta que sonaba de fondo y, por supuesto, en la propia Jill, que era capaz de ahuyentar hasta la melancolía más profunda. Hoy no era un día normal. 
La temperatura en el exterior era agradable. El sol brillaba e incluso algunas valientes flores de floración temprana empezaban a asomar. El invierno por fin había aflojado su presa sobre las Black Hills de Dakota del Sur, un acontecimiento que yo solía celebrar con toda el alma. Pero por dentro, todo seguía gris y sombrío.
Mi novio, Zane Matthews, estaba sentado frente a mí en nuestro reservado favorito y me sonrió antes de apartarse un mechón de su pelo negro y algo largo tras la oreja. Sin embargo, sus familiares ojos de color azul gélido no se veían tan alegres, y yo sabía que era por mi culpa.
Yo, Brynn Sullivan, estaba siendo un auténtico muermo. Tras rescatar a mi primo, Logan, de las garras de un jinn malvado, las cosas se habían calmado. Quizá demasiado. Me había acostumbrado tanto a ir de bólido entre mi trabajo habitual de diseño de interiores y preparación de viviendas para la venta, sumado a mi capacidad para ver y oír fantasmas, que el tiempo de inactividad resultante me parecía incómodo y extraño. Dejé escapar un suspiro y miré por la ventana, con la esperanza de que el cielo azul me animara el espíritu.
Un golpeteo reclamó mi atención y vi a Jill al borde de nuestra mesa. Iba vestida, como de costumbre, con un conjunto de rebeca y top a juego sobre una falda de vuelo, con calcetines cortos y zapatos Oxford.
—Te juro que tú y Dave sois gemelos —dijo, sacudiendo la cabeza antes de chasquear la lengua—. Si las cosas van bien, os ponéis sospechosos y de bajón. Tengo justo lo que necesitas. Vas a tomar una hamburguesa con queso y beicon, patatas fritas y un refresco. Si vas a ahogar tus penas en la comida, al menos que sepa bien.
Sus ojos chispearon, suavizando su tono socarrón. Le devolví una sonrisa sincera y asentí.
—Eso suena de maravilla, Jill. ¿Cómo está Dave? No le he visto por aquí últimamente.
Dave Beldon era el sheriff de Deadwood, y me gustaba pensar que su relación con Jill se debía, al menos en parte, a una servidora; un hecho que me ablandaba el corazón cada vez que pensaba en ello. Conocía a Dave de toda la vida y, aunque de adolescente intentaba evitar hablar de mis dones, en el último año los había aceptado y había recurrido a mi ayuda para resolver varios casos.
—Está como un oso gruñón, así está. Cualquiera pensaría que un sheriff estaría encantado. Casi no ha habido delitos y todo el mundo se lleva bien —dijo ella, negando con la cabeza antes de volverse hacia Zane—. Y para ti, guapo, tengo justo lo que te hace falta. Necesitarás fuerzas para lidiar con esta. Te voy a sorprender.
Zane asintió y le guiñó un ojo a Jill.
—Todavía no me has fallado nunca. Confío en ti.
Comer en casa de Jill era toda una experiencia, sobre todo si eras de allí. Los turistas y la gente que no la conocía bien podían pedir de la carta, pero para el resto de nosotros las cosas funcionaban de otra manera. Jill te decía lo que creía que te gustaría y, de algún modo, siempre acertaba.
Jill soltó una carcajada y se dirigió a la cocina, gritando nuestro pedido a los cocineros. Alargué la mano sobre la mesa y rocé los nudillos de Zane.
—Lo siento. Sé que he estado insoportable. Es que todo ha sido muy raro últimamente. Hace siglos que no veo a un fantasma. Hubo tanta locura sin descanso durante tanto tiempo que me acostumbré. Me pregunto si habré perdido mi don. ¿Y si el jinn hizo algo? ¿Y si me lanzó una maldición?
Había avanzado mucho desde que conocí a Zane. Un año atrás, jamás habría reconocido mi capacidad de ver fantasmas en público, y mucho menos me habría lamentado por estar pasando por una racha de sequía en casos paranormales.
Zane me cogió la mano y le dio la vuelta, recorriendo las líneas de mi palma con el dedo.
—Los dos sabemos que eso no ha pasado. Creo que te han dado un descanso muy necesario para reposar y recuperarte. Sinceramente, yo he estado esperando a que ocurriera algo gordo desde el juicio.
—Yo también. Hablando del juicio, ¿has sabido algo de Daniel últimamente?
Daniel Evans era un abogado local que nos había ayudado a liberar a mi primo de las garras del jinn en un juicio sobrenatural. Durante los preparativos del gran evento, se había vuelto muy cercano a mi amiga, Mallory Moon, para deleite de la alcahueta que llevo dentro. Puede que el apuesto abogado fuera lo opuesto a mi amiga, dueña de una tienda de magia, pero de algún modo encajaban a la perfección. Se lo habían llevado a otra ciudad al otro lado del estado para un juicio, y todos le echábamos de menos.
—Yo no, pero apuesto a que Mallory sí. Seguro que no le importa que metas las narices en sus asuntos para preguntarle. Sé que no puedes evitarlo.
Jill nos trajo los refrescos y nos entregó las pajitas con un gesto teatral.
—Vuestra comida saldrá en nada. Oye, ¿conocéis a esa gente de allí? No dejan de mirar hacia este reservado. No me suenan de nada.
Me giré mientras Zane se asomaba para ver más allá de mí. Jill tenía razón. La gente sentada dos reservados más allá nos miraba con una intensidad que rozaba lo extraño. En cuanto vieron que los mirábamos, la mujer saludó con la mano de forma un tanto maníaca y salió del asiento. Oh, oh.
Jill se inclinó hacia nosotros mientras se acercaban.
—Si os molestan, los pongo de patitas en la calle. No tenéis más que decirlo.
—Hola —dijo la mujer, con el rostro un poco enrojecido—. Eres la chica de los fantasmas, ¿verdad? He oído hablar de ti.
Jill se irguió todo lo que le permitían sus escasos metros cincuenta y siete y tensó la mandíbula cuando el hombre se unió a nosotros, interrumpiéndola.
—Cielo, Simone, no puedes asaltarla así —dijo él, sacudiendo la cabeza—. Hola, soy Greg Taylor y esta es mi esposa, Simone. Acabamos de mudarnos a la zona.
Jill me lanzó una mirada y yo asentí. No sabía quiénes eran esas personas, pero no parecían una amenaza excesiva. Sus ojos entrecerrados me indicaron que ella no estaba del todo de acuerdo, pero se retiró. Zane salió del reservado y se puso de pie, superando con creces a Greg por su estatura.
—Soy Zane Matthews, y esta es mi novia, Brynn Sullivan. ¿Podemos ayudarles en algo?
Simone se apretujó en el asiento a mi lado, con los ojos brillantes, y sonrió mientras su marido le estrechaba la mano a Zane. Su cabello rubio con mechas resplandecía bajo las luces de la mesa y su manicura era tan perfecta que me dieron ganas de encoger mis propios dedos. Zane tomó asiento y Greg se acomodó con vacilación en el borde del banco, ocupando parte del pasillo.
—Es un placer conoceros. He estado preguntando por ahí y me habéis recomendado a vosotros. Acabamos de comprar una casa en el Gulch —se entusiasmó Simone—. Es una zona tan mona, ¿verdad? Venimos de California. Greg es censor jurado de cuentas y ahora que trabaja desde casa, nos dimos cuenta de que podíamos mudarnos a cualquier parte, así que elegimos Dakota del Sur. No me puedo creer lo barato que es todo comparado con lo que estamos acostumbrados. ¿Eres de aquí?
Greg hizo una mueca ante la elección de palabras de su mujer y se quedó mirando al suelo, con su rostro redondo teñido de rojo.
—Sí, nací en un pueblecito a las afueras de Deadwood, Gilded City. Zane es de Nueva York y se mudó aquí para montar una empresa de seguridad.
Simone asintió, con el rostro todavía crispado en una sonrisa radiante que resultaba un poco agresiva dadas las circunstancias.
—Y tú haces diseño de interiores y hablas con fantasmas, ¿verdad? ¿No es increíble, Greg? ¿Te lo imaginas? —dijo ella, llevándose la mano al pecho—. Yo soy bloguera de maternidad y madre de un niño. ¿Vosotros tenéis hijos?
Miré a Zane, rogando que acudiera en mi rescate ante la ensalada de palabras que me estaba lanzando Simone. Él hizo una mueca y se encogió ligeramente de hombros. Maldita sea.
—No, no tenemos hijos.
Si mi escueta respuesta daba alguna pista de que realmente no me apetecía charlar, a Simone le pasó totalmente desapercibida. Siguió asintiendo como si yo hubiera dicho la cosa más fascinante del mundo.
—Simone, deberíamos dejar que estas amables personas disfruten de su almuerzo —dijo Greg, lanzándome una mirada fugaz—. Estoy seguro de que tendrán que volver al trabajo.
—Pero si tengo trabajo para ella —dijo Simone, despachando a su marido con un gesto—. Soy una clienta que paga.
Ah. Oh, no. Miré a Zane, abriendo mucho los ojos en un desesperado grito de auxilio. Me aburría mortalmente, pero eso no significaba que quisiera meterme en lo que sea que se trajeran entre manos los Taylor. Apenas llevaba dos minutos en nuestra mesa y su energía maníaca resultaba agotadora.
—Esto... bueno, Brynn tiene varias cosas entre manos ahora mismo —dijo Zane, siempre leal.
—Tonterías. En cuanto oigas lo que tengo que decir, lo dejarás todo y vendrás a nuestra casa —dijo Simone antes de llevarse la mano al pecho y tomar aire de forma dramática—. Tenemos fantasmas. Y el exterior es un desastre. ¿También haces paisajismo? Me encantaría tener una cocina al aire libre.
—Bueno, yo la verdad es que...
—¡Oh, maravilloso! Pásate cuando quieras. Toma, ¿cuál es tu número? ¡Ah! ¿Es este tu móvil? Te lo guardo yo misma —dijo, arrebatándome el teléfono de la mesa y tecleando con sus uñas.
Me quedé sentada, atónita ante la fuerza de la naturaleza que era Simone Taylor. Nota mental: volver a poner el bloqueo de pantalla. Greg se removió en su asiento, claramente incómodo.
—Ya está. Ya lo tienes todo. He creado una ficha de contacto con toda mi información. Estoy en casa todo el día. Los dos lo estamos, así que puedes venir cuando quieras.
Jill se aclaró la garganta y me giré para verla allí de pie con una bandeja cargada con nuestra comida. Se me hizo la boca agua al darme cuenta de lo que había pedido para Zane. Tendría que compartir si yo tenía algo que decir al respecto.
—Greg, de verdad que deberíamos dejarles comer —dijo Simone, saliendo del reservado y esquivando a una Jill con cara de pocos amigos—. Le encanta quedarse charlando. Os juro que le comería la oreja a cualquiera. ¡Ya nos veremos, Brynn!
Regresó a su mesa, con los tacones repiqueteando sobre las baldosas blancas y negras, dejando atrás a su marido, que lucía una expresión de abatimiento. Él se levantó, enganchando el faldón de su chaqueta en la esquina del banco, y masculló algo mientras lograba soltarlo.
—Lo siento mucho. Pero Simone tiene buenas intenciones. Es que estamos teniendo... Bueno, no sé qué está pasando, pero a mi hijo le está molestando. Si pudiera pasarse, sería estupendo. Le pagaremos por su tiempo, por supuesto. Perdón, les dejo tranquilos.
Su voz se fue apagando mientras se reunía con su mujer y Jill deslizaba nuestros platos frente a nosotros. Los pensamientos sobre los Taylor se esfumaron mientras contemplaba nuestro almuerzo.
—Pollo frito con todos los acompañamientos para ti —dijo Jill, dándole una palmadita en el hombro a Zane—. Parece que vas a necesitarlo, grandullón. Disfrutad de la comida. La oferta de echarlos a patadas sigue en pie si vuelven a molestaros.
No me atreví a mirar por encima del hombro. Además, mi hamburguesa me llamaba a gritos, y yo estaba más que encantada de prestarle la atención que se merecía. Cogí una patata y la pasé por la salsa de carne del plato de Zane.
—¡Oye! Eso es mío —dijo él, interponiendo un brazo protector delante de su plato—. Jill ha elegido esto para mí.
Me reí mientras disfrutaba de mi patata bañada en salsa. Tenía justo el punto exacto de especias, y cerré los ojos de puro placer. La conversación se detuvo mientras devorábamos nuestra comida en un tiempo récord. Al terminar, me di cuenta de que ya no estaba de bajón. De hecho, ahora todo tenía un brillo especial.
—Eso estaba buenísimo —dije, apartando mi plato—. ¿Cómo estaba lo tuyo?
—Delicioso.
Dio unos toquecitos a la servilleta donde había envuelto un trozo de pollo, con un poco de piel, para mi gato, Bernie. Conociendo a Bernie, aquello le alegraría la semana entera. Jill rara vez servía pollo frito y mi gato era un gran fan.
—Y ¿qué tienes planeado para el resto del día?
Empujó su plato hacia delante y miró por la ventana antes de responder. Sus ojos reflejaban que sabía perfectamente a dónde iba mi pregunta.
—Bueno, tenía pensado volver a la oficina para hacer algo de papeleo, pero no es tan importante. Iré contigo, si quieres.
—¿A dónde?
—A casa de los Taylor. Sé que no puedes resistirte a un buen misterio y que tienes curiosidad, aunque no quieras tenerla.
No le faltaba razón. Me arriesgué a mirar de nuevo por encima del hombro y me relajé al ver que su reservado estaba vacío.
—¿Cuán malo puede ser? Quiero decir, ella es agotadora, pero en cuanto Greg ha mencionado que su hijo pequeño está molesto, eso me ha convencido. Al menos puedo echar un vistazo. Probablemente no sea nada.
—Madre mía, te estás luciendo con las frases lapidarias, ¿verdad, cielo? —preguntó Zane—. Vámonos. Podemos pasar por casa y recoger a Bernie. Algo me dice que se pondría furioso si le dejáramos fuera de la acción.
Tenía la sensación de que se pondría más furioso si le dejáramos sin el pollo. Bernie había estado disfrutando de nuestras minivacaciones de sucesos paranormales, echándose unas siestas largas y muy necesarias en el sofá. Salí del reservado y busqué en mi cartera para pagar nuestro almuerzo.
—Me toca a mí. Ni lo pienses —dije, cuando Zane hizo ademán de coger su cartera.
Él sonrió y negó con la cabeza mientras sacaba su cuerpo musculoso del asiento. Caminé con paso ligero mientras me despedía de Jill con la mano y salía de la cafetería. Estaba de vuelta y lista para lo que fuera.
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El trayecto en coche hasta el Gulch era uno de los más pintorescos de la zona, y yo me quedé embobada mirando por la ventanilla, ignorando las quejas del gato en el asiento trasero del Jeep de Zane. A esta altitud, todavía quedaba un manto de nieve en las colinas, pero allá abajo, alcanzaba a ver flores silvestres asomando contra el verde. 
—¿Quiénes son estas personas otra vez? —preguntó Bernie, con su tono tan sarcástico como de costumbre.
—Greg y Simone Taylor. Son de California y se mudaron aquí hace poco —dije, girándome por fin para mirar a mi gato.
Su pelaje color ébano brillaba casi tanto como sus ojos verdes mientras me lanzaba una mirada fulminante. Me había acostumbrado tanto a nuestras animadas conversaciones desde que un fantasma me permitió hablar con mi gato, que no podía imaginar volver a una época en la que no pudiera hacerlo.
—¿Y me has interrumpido una siesta estupenda por qué exactamente?
—Bueno, Simone mencionó que tienen un problema con el que, y cito textualmente, «la chica de los fantasmas» podría ayudar. Creo que Simone te gustará mucho —dije, lanzando una mirada hacia Zane.
Él soltó un resoplido y sacudió la cabeza.
—No me metas en esto. No creo que eso sea del todo cierto, Bernie, pero es bueno ver que Brynn se siente mejor.
Él no podía oír a Bernie como yo, pero se había vuelto tan cercano a ambos que era casi como si pudiera. Desde que se mudó a la cabaña que compartíamos, había pasado muchísimo tiempo de calidad con mi gato. Los dos estaban realmente compenetrados.
—Espera, ¿algo paranormal? Ignoraré el hecho de que te ha insultado, sobre todo porque obviamente no la has puesto en su sitio, y en segundo lugar porque estoy tan aburrido que me he planteado empezar a hacer punto.
Me volví hacia Bernie con los ojos muy abiertos.
—¿Podrías hacer eso?
Me dedicó un rodar de ojos felino y sacudió su cabecita.
—No, tonta. Era para dejar algo claro. No hemos tenido motivos para ir al Gulch, y no es precisamente un lugar de reunión de lo paranormal. Esto es interesante.
Tenía razón. Nunca habíamos tenido un caso por aquí y me sentía intrigada.
—¿Has hecho alguna vez diseños de cocinas exteriores? —preguntó Zane mientras giraba por la carretera que nos llevaría más adentro del Gulch.
—No, pero parece un desafío interesante. La verdad es que no me meto mucho con el paisajismo, pero la cosa ha estado floja. Mi último trabajo está casi terminado y esta podría ser una excelente oportunidad para conseguir otro.
—Quizá Logan pueda ayudar. Eso si consigues sacarlo de los preparativos de la boda con Kelsie.
Le di un ligero manotazo en el hombro a Zane. La prometida de mi primo, Kelsie Thomas, fue compañera mía de instituto y la última persona con la que esperaba que mi primo se casara. Habíamos dejado de lado nuestras diferencias y, curiosamente, nos habíamos hecho mejores amigas de lo que jamás pensé. Incluso me había pedido que fuera su dama de honor, un papel que nunca había desempeñado.
—Dales un respiro. Todavía están celebrando el hecho de que Logan no perdió su alma. Ni su vida. Han estado hablando de adelantar la fecha de la boda.
—¿Ah, sí? Qué interesante. ¿Es aquí?
Los pensamientos sobre las nupcias de mi primo se desvanecieron al mirar la casa que teníamos delante. La cabaña rústica de madera y piedra al final del largo camino de entrada se alzaba a más altura que los árboles circundantes. Una puerta motorizada bloqueaba el acceso desde la carretera. Comprobé la dirección que me había pasado por el móvil y asentí.
—Es aquí. Supongo que tenemos que llamar.
Zane se detuvo junto al control de la puerta y pulsó el botón. La voz de Simone no tardó en sonar a través del interfono.
—¿Dígame?
Me incliné sobre Zane para poder hablar por el pequeño altavoz.
—Soy Brynn Sullivan y Zane Matthews.
—¡Habéis venido! ¡Qué maravilla! Tenía muchas esperanzas de que lo hicierais, pero no esperaba que fuera tan pronto. ¡Increíble! Estoy deseando ver qué opináis.
Zane y yo intercambiamos una mirada y me mordí el labio para no reír.
—¿Puede abrirnos?
—¡Oh! Qué tonta soy. Por supuesto. ¡Nos vemos ahora!
Las puertas empezaron a vibrar y se deslizaron lentamente para abrirse. Bernie saltó ágilmente a mi regazo y me lanzó una mirada.
—¿En qué nos has metido?
Le acaricié el lomo y me encogí de hombros.
—¿Quién sabe? Pero estamos a punto de averiguarlo.
Simone Taylor nos estaba esperando cuando aparcamos bajo el enorme pórtico de piedra, enmarcado por pilares. Esta casa no habría desentonado en Hollywood Hills, y era sin duda una de las estructuras modernas más grandiosas que había visto en la zona. Mis sentidos de decoradora de interiores se activaron mientras intentaba asimilar cada pequeño detalle.
—¡Hola, hola! Qué alegría veros. Por favor, pasad —dijo Simone, indicándonos la entrada.
Abrí la puerta y Bernie pasó disparado a mi lado, caminando hacia Simone como si fuera el dueño del lugar. Ella se puso de cuclillas sobre sus tacones de aguja y le soltó un arrumaco.
—Perdone —dije, acercándome deprisa—. Me gusta traer a mi gato conmigo. Se puede quedar en el coche si prefiere.
Bernie me lanzó una mirada antes de pasar a su rutina más adorable de «solo soy un pobre gatito al que nunca han alimentado», y yo puse los ojos en blanco mientras Simone caía rendida.
—Oh, es una monada. ¡Qué listo! He oído hablar de gente que se lleva a su perro al trabajo. De hecho, mi marido solía llevarse a Wally al trabajo cuando vivíamos en nuestra antigua casa. Aunque esta es mi casa ahora, de verdad tengo que empezar a llamarla así. ¿Está bien educado? Es que es precioso.
Le acarició el lomo mientras Bernie me miraba con suficiencia.
—Está muy bien educado y no se le ocurriría portarse mal —dije, mitad para ella y mitad para mi gato a modo de advertencia—. ¿Seguro que no le importa?
—¿Importarme? Tengo que coger el móvil. ¿Os importaría hacernos una foto a los dos juntos? Tengo que subirla a mi blog. ¡A mis seguidores les encantará!
Me mordí el labio cuando la expresión de Bernie volvió a sus habituales rasgos algo malhumorados. Parecía que le había salido el tiro por la culata. No pude resistirme y asentí.
—Desde luego. Me encantaría. Zane, tienes una cámara estupenda. ¿Por qué no les haces unas cuantas fotos rápidas?
—Maravilloso —dijo Simone, alisándose el pelo mientras miraba a su alrededor—. ¡Ahí! La luz es mejor allí. Ven, cosita preciosa.
Cogió a Bernie, lo apretó contra su pecho y se apresuró hacia el borde del pórtico, donde había una rueda de carro apoyada contra la piedra. La expresión de Bernie no tenía precio mientras las «fotos de pareja» se convertían en una sesión fotográfica en toda regla. Para cuando ella se declaró satisfecha con los resultados, los ojos de Bernie se habían entrecerrado tanto que apenas podía ver el brillo verde de sus pupilas.
Lo soltó con cuidado, se sacudió los pelos de gato y nos hizo señas para que la siguiéramos al interior.
—¡Ha sido muy divertido! Por favor, pasad.
Ella se adelantó y yo miré a Zane antes de mirar a Bernie.
—Sí, vamos, «cosita preciosa».
Aunque la mirada que me lanzó prometía que me iba a encontrar algo horrible en mi cama más tarde, valió totalmente la pena. Zane reprimió una risa y nos siguió al interior. No estaba preparada para la grandeza del vestíbulo formal; el techo se elevaba sobre mi cabeza hasta alcanzar el tercer piso de la casa.
Me detuve en seco y miré hacia arriba, admirando las vigas y el trabajo de yesería sobre mi cabeza. Aunque era un edificio nuevo, quienquiera que lo hubiera construido utilizó técnicas comunes en las antiguas mansiones, y aquello me encantaba. Simone salió de la cocina con una bandeja y sonrió.
—¿Verdad que es preciosa? Siento como si viviera en una casa de hace siglos, aunque solo tiene cinco años.
Bajé la mirada y observé los gloriosos muebles. Parecía una exposición de la tienda Restoration Hardware que había visitado en Denver.
—Es sencillamente impresionante —dije, siguiendo sus pasos hacia el salón de planta abierta.
—Trajimos todo de nuestra antigua casa en California. Creo que aquí funciona, pero tú eres la decoradora, tú me dirás.
—Yo no lo habría hecho mejor.
Lo decía en serio. Esta tenía que ser una de las casas más bonitas en las que jamás había puesto un pie. Me picaban los dedos por coger la tableta especial que Zane me había regalado para mis trabajos de diseño, mientras la inspiración inundaba mi cerebro. Me senté en el mullido sofá marrón y suspiré de placer.
—Bueno, eso es un gran cumplido viniendo de ti. He visto tus trabajos, ¿sabes? —dijo Simone, antes de entregarme una taza de la bandeja a mí y luego otra a Zane—. Te han recomendado mucho. Cuando me enteré de tus otras habilidades, supe que encajarías a la perfección.
Le di un sorbo al café y vi a Bernie caminar desde el ventanal de techo a suelo, donde había estado contemplando las colinas boscosas de pinos.
—¿Mencionó una cocina exterior?
—Eso, y luego hay una vieja cabaña en la parte de atrás. Queremos convertirla en una caseta para Wally. Sé que parece una tontería gastar todo ese dinero en un perro, pero lo queremos mucho y queremos que tenga su propio espacio. Cuando lo comenté con mis seguidores, se volvieron locos con la idea, así que ahora tengo que hacerlo realidad. Estoy demasiado ocupada para hacerlo todo yo sola.
Entrelazó sus manos de manicura perfecta y me lanzó una mirada expectante.
—¿Una cabaña?
—Sí, es de lo más horrorosa, pero tiene mucha
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